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			El ADN fue descubierto en 1869 por el médico suizo Friedrich Miescher, quien deseaba saber qué sustancias químicas se encontraban en el núcleo de las células. Miescher aisló de los glóbulos blancos del pus de los vendajes de heridas infectadas de pacientes una sustancia ácida a la que llamó nucleína y que más tarde sería reconocida como el ácido desoxirribonucleico. Durante más de setenta años químicos y biólogos estudiaron la composición del ADN sin comprender cuál era su función hasta que en 1944, investigadores estadounidenses liderados por Oswald Avery determinaron que el ADN es la sustancia portadora de la información genética. No obstante, el salto cualitativo se produjo en 1953, cuando James Watson y Francis Crick descifraron la estructura tridimensional en doble hélice de la molécula de ADN. Fue solo a partir de este descubrimiento que la ciencia comprendió cómo está codificada y cómo se transmite dicha información genética. En efecto, antes de 1953 no sabíamos por qué, como dice la canción de Juan Manuel Serrat, a menudo los hijos se nos parecen. Sabíamos que esto ocurría pero desconocíamos el mecanismo íntimo. Más allá de la múltiples e importantes aplicaciones en medicina, industria y agricultura que trajo consigo el descubrimiento de Watson y Crick, el solo hecho de posibilitar la comprensión de las bases moleculares de la herencia, hacen de este hallazgo un hito de la humanidad. 




			Con maestría, Viviana Bernath nos guía para entender cómo los estudios de ADN permiten establecer con certeza lazos biológicos previamente ocultados; cómo, al ponerse en evidencia la mentira, la historia familiar deviene novela o drama familiar. Nos convertimos en curiosos y a veces impúdicos testigos de infidelidades, engaños, silencios y secretos. Cada reportaje y cada historia llevan a la autora a una reflexión sobre las nuevas concepciones de la familia en la sociedad moderna. Estos cambios no son consecuencia de nuevos marcos legales. Por el contrario, en muchos casos las leyes se encuentran a la zaga de los cambios sociales provocados por los estudios de ADN y los procedimientos de fecundación asistida.Ya no basta con decir hijos y padres para entender de qué se habla. Hay que agregar conceptos como biológico, de crianza, adoptivo, sustituto, apropiador, donante de esperma u óvulos, para precisar la función. En muchas de las historias contadas hay protagonistas que buscan afanosamente el conocimiento de su origen biológico y otros que quieren evitarlo. Entre los primeros, conmueve el hijo de desaparecidos que reflexiona que mientras estuvo en el vientre de su mamá debió de haber mantenido una íntima relación con ella y se consuela con que es el único lugar en que la conoció. Entre los segundos, choca la franqueza con que otro hijo de desaparecidos confiesa que “ensució” con ADN de otros individuos las prendas y utensilios requeridos por la justicia para hacer que el análisis no fuera informativo. El tema que subyace a las dos actitudes opuestas es el de lo heredado y lo adquirido. ¿Somos lo que mandan nuestros genes o lo que nos aportó el ambiente? ¿En dónde se forjó nuestra identidad? ¿El conocimiento de nuestro origen biológico implica renunciar a los afectos de quienes cumplieron la función de padres? ¿Cómo se resuelve el conflicto entre el derecho individual a no conocer una verdad y la necesidad social de que la misma permita esclarecer un delito, como el del robo de bebés cometido por la dictadura militar? Bernath aborda el problema desde múltiples ópticas. Los casos relatados, presentados como realidad ficcionada donde poco importa qué es realidad y qué ficción, son fascinantes, y se entrelazan con las ideas de filósofos como Kant, Engels y Barthes explicadas en forma sencilla, así como con el debate de la sociobiología, disciplina que reduce el comportamiento humano a un mero determinismo animal. Nos encontramos además con metáforas de Edipo de Sófocles y de la Biblia, y con testimonios iluminadores de las psicólogas Carmen Gravino y Eva Giberti. 




			Viviana Bernath hizo su tesis doctoral en biología molecular bajo mi dirección. Posteriormente, junto a los biólogos Leonardo Satz, Mariana Herrera, el médico Rubén Gutman y el que suscribe, fue pionera en nuestro país en el uso del ADN para determinar paternidad, y diagnosticar enfermedades hereditarias. Su autoridad en el tema le hubiera permitido explayarse en aspectos técnicos. Sin embargo encontró, a mi entender magistralmente, la manera de obviar lo técnico para ahondar en lo humano sin perder una pizca de rigor científi- co, sin adherir a dogmas ni ocultar contradicciones e incertidumbres que emanan del conocimiento del ADN, al que ubica acertadamente entre las revoluciones científicas comparables a las de Galileo, Darwin y Einstein. 
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			El ADN (ácido desoxirribonucleico) es la molécula donde se encuentra toda la información necesaria para que los seres vivos puedan funcionar correctamente. En ella residen también todas las particularidades que hacen de cada individuo alguien único. A través del ADN se heredan determinadas características de padres a hijos y así sucesivamente de generación en generación. 
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			Una verdadera revolución científica 




			



			 




			SECUELAS DE UN NAUFRAGIO 




			



			 




			El caso: como una novela, la vida de Mario Calderón posee todos los ingredientes de las narraciones legendarias: la temprana orfandad, el rescate de un naufragio, la identidad oculta... Por supuesto, como en toda historia de aventuras y desventuras, los obstáculos se suceden sin interrupciones, de manera tal que la suerte del protagonista pende siempre de un hilo que parece estar más allá de su propia voluntad y esfuerzo…  




			



			 




			Los protagonistas 




			



			 




			Mario Calderón: el hijo Gervasio: el padre  




			María Angélica: la madre  




			Francisco Mossolani: tío abuelo materno 




			Vicenta Miño de Mossolani: tía abuela materna 




			Carlos Dosba: primo, por la rama paterna  




			Goyo: tío, por la rama materna 




			Don Reggiardo: dueño de la estancia San Carlos y posible padre biológico de Mario 




			Escobar: posible hijo biológico de don Reggiardo  




			María Godoy: posible hija biológica de don Reggiardo 




			



			 




			Hasta los tres años, la vida de Mario Calderón fue semejante a la de cualquier chico de la zona de Victoria, donde vivía. Sus padres trabajaban en la estancia de don Reggiardo, y él y sus hermanos pasaban los días corriendo y jugando por los alrededores. Sin embargo, una noche su padre Gervasio tuvo un ataque al corazón, y por más que corrieron al hospital y allí hicieron todo para salvarlo, fue inútil, ya que falleció a las pocas horas. 




			Era el año 1954, y en la Argentina el futuro y el trabajo parecían afincarse cada vez más en las ciudades.Tal vez por eso, a los tres meses de la muerte de Gervasio, María Angélica, la madre de Mario, decidió partir a Rosario con sus tres hijos en busca de un destino mejor. Al principio se instalaría en la casa de una tía, hasta que pudiera salir adelante e independizarse. Con tres niños pequeños, la mudanza no era una empresa fácil, por lo que la dividió en dos etapas. En el primer viaje llevó gran parte de sus pertenencias y a los niños, y una vez que acomodó todo, partió nuevamente a buscar el resto. Como dejar a los tres chicos a cargo de su tía le pareció demasiado, llevó consigo al más pequeño. 




			Aunque la distancia entre Victoria y Rosario es de apenas sesenta kilómetros, el trayecto en aquella época era una verdadera travesía, pues suponía cinco horas de viaje en lancha; una lancha que la mañana de ese 24 de octubre naufragó antes de alcanzar la otra orilla. Al darse cuenta de lo que sucedía, María Angélica tomó la decisión que salvaría a su hijo: sin dudarlo, y antes de que la nave se llevara su propia vida, lo arrojó por la ventanilla al agua. Unos pescadores lo vieron flotando y rápidamente lo rescataron y lo llevaron al hospital, donde una tía lo encontró luego de varios días de búsqueda. 




			Así, ya en Rosario, en casa de la tía abuela donde crecerían, Mario y sus hermanos pasaron a ser “los huerfanitos” para todos los vecinos. Al tanto de su tragedia, la gente colaboraba para mantenerlos y hasta un médico y un odontólogo los atendían gratis.Y los chicos devolvían con creces la generosidad; especialmente Mario, que se destacaba por sus buenos modales y su aplicación en el estudio.Tanto que, cuando al terminar la primaria su maestra se enteró de que no seguiría el secundario por falta de recursos, se encargó ella misma de tramitarle una beca ante la Fundación Mercantil Rosarina, que le pagó los estudios, con material incluido. Se recibió con excelentes calificaciones y al cumplir dieciocho años entró a trabajar en la Central Nuclear de Atucha. La vida parecía haberse acomodado, pero entonces descubrió la soledad. 




			Don Francisco Mossolani, el tío abuelo que lo había criado, ya anciano, había fallecido a sus dieciséis años, y ahora, a los diecinueve, era el turno de su tía abuela,Vicenta Miño de Mossolani. Sus hermanos partieron cada uno por su lado, y él de pronto se quedó solo y sin familia.Tanto que ya no regresó a Rosario y se quedó a vivir en los pabellones que la obra de Atucha disponía para el personal. 




			Cuando la construcción de la central concluyó, Mario decidió irse a Buenos Aires, donde no solo consiguió diversos trabajos, sino que se casó y tuvo tres hijos. 




			Si bien su especialización laboral suponía continuos traslados, esto no lo llevó a alejarse de los suyos; ya estaba demasiado cansado de andar solo, por lo que iba con su esposa y los niños de pueblo en pueblo, lo que, por un lado, le permitía disfrutar de los suyos y, por otro, ahorrar bastante dinero, pues no tenía que mantener dos viviendas. De esta manera, de a poco, fue progresando, y mientras seguía viajando, se compró un terreno, construyó una casa y luego un departamento arriba. Y fue gracias a su trabajo nómade que se enteró de su propia historia. 




			



			 




			Había llegado a Pueblito, una pequeña localidad de Entre Ríos, en la zona de Victoria, en el cruce de dos rutas, con un solo almacén de ramos generales.Allí estaba tomando algo después de la jornada, cuando se le acercó un hombre que luego de darle algo de charla le preguntó dónde había nacido. Se lo preguntaba porque le sorprendía el parecido que Mario tenía con el dueño de la estancia San Carlos, ahí, al lado de Pueblito.Aunque la observación era bastante extemporánea, por algún motivo, tal vez inconsciente, a Mario no le sonó descabellada. Buena parte de su familia trabajaba de toda la vida en San Carlos, hasta sus padres antes de morir, y él mismo había nacido en Victoria. Aunque jamás lo había visto, había escuchado muchas anécdotas de Reggiardo: que era un loco de la guerra, que hacía acrobacias con su avión, que tiroteaba a los cazadores furtivos que entraban a sus campos, que caminaba en alpargatas pisando bosta y después lo encontraban en el directorio del City Bank. Sin saber por qué el comentario de su parecido con el viejo le hizo sentir que había una parte de sí mismo que desconocía, como si algo se despertara de golpe. Sin dudarlo, aunque sin motivos demasiado válidos, viajó a Victoria para buscar a algún pariente que estuviera dispuesto a hablar. 




			Allí no tardó en encontrar a un tío, con el que conversó largamente de la familia y quien, como al pasar, le comentó que Carlos Dosba, uno de los primos de Mario por la rama paterna, lo andaba buscando. Parecía tener algo importante para decirle. 




			En otra de sus tardes libres, se contactó con Carlos y fue a visitarlo a su casa. Luego de charlar largo y tendido, y cuando el asado ya terminaba, Mario le preguntó:“¿Qué querías decirme? ¿Que Reggiardo es mi papá?”. Jamás supo cómo le salieron aquellas palabras, ni quién estaba más sorprendido por su afirmación si Carlos o él mismo. Lo cierto es que su primo le contó una conversación que había escuchado de niño, en la que, llorando, la madre de Mario le confesaba a la de Carlos que su hijo más pequeño no era de Gervasio sino de Reggiardo. 




			Ninguno de los primos había conocido jamás al dueño de San Carlos, por lo que para cerciorarse del parecido fueron a ver a Goyo, un hermano de María Angélica, que todavía vivía en la estancia. No fue necesario preguntarle nada, ni bien Mario apareció en la puerta, Goyo preguntó:“¿Quién es este que es igual a Reggiardo?”. 




			A partir de ese momento, Mario tuvo la certeza de quién era su verdadero padre, aunque ignoraba que detrás de ese interrogante que parecía haberse aclarado se abrirían muchos otros que solo la ciencia, mediante el ADN, sería capaz de resolver. 




			(Continuará…) 




			



			 




			Hace apenas algo más de veinte años, en la ciudad de Leicester, Inglaterra, el científico Alec Jeffreys, casi por azar, descubrió que todos los individuos podían ser identificados a partir de un patrón específico de su ADN, al que él mismo denominó “huella genética”. 




			Así como un sistema de código de barras permitía reconocer un artículo en un supermercado, la huella genética (solo compartida por los gemelos univitelinos) podía identificar a un único individuo en la población mundial. 




			Como consecuencia de este hallazgo, surgieron las pruebas de ADN y con ellas, se abrieron ante nosotros infinitas posibilidades para su aplicación, desde analizar y determinar los vínculos biológicos entre padres, hijos, hermanos, abuelos o nietos hasta la resolución de los más intrincados casos criminales. 




			Es un hecho que en todas las épocas irrumpieron conocimientos considerados revolucionarios debido a la altísima incidencia que tuvieron en la sociedad. Estos hallazgos quizá no fueron los más decisivos desde el punto de vista científicotécnico, pero sí repercutieron profundamente en la cultura y la vida de la gente. Sus resultados produjeron beneficios tangibles y también promovieron grandes discusiones, pues influyeron de manera directa sobre el pensamiento, la percepción del mundo y la vida cotidiana. 




			Los descubrimientos de Galileo, Darwin y Einstein, que analizaremos a continuación, son ejemplos que demuestran con claridad el impacto que estos conocimientos revolucionarios ejercieron sobre la sociedad de su época.Y es en ese mismo rumbo de transformación donde también se inscribe el ADN. 




			



			 




			GALILEO GALILEI Y LA PRIMERA REVOLUCIÓN DE LA ASTRONOMÍA MODERNA 





			



			 




			Es posible situar la primera Revolución Científica entre el siglo XVI y finales del XVII. Uno de sus máximos exponentes fue Galileo Galilei, físico y astrónomo que vivió entre los años 1564 y 1642 y cuyo postulado de que la Tierra giraba alrededor del Sol produjo una fuerte conmoción, pues contradecía la creencia geocéntrica aceptada e imperante hasta ese momento, es decir, que la Tierra era el centro del universo. 




			A partir de la teoría heliocéntrica surgía una evidencia revolucionaria: la Tierra formaba parte y, en consecuencia, era uno más de los cuerpos celestes que giraban alrededor del Sol; este y no la Tierra se hallaba inmóvil en el centro del sistema. La Iglesia católica, autoridad preeminente en el mundo occidental de la época, se opuso de manera absoluta a esta teoría, en especial porque temía que la propagación de dicha información comprometiera la percepción que la gente común poseía de la Tierra. En los juicios del Santo Oficio contra Galileo, que lo obligaron a su retractación y posterior confinamiento, se advierte que una de las observaciones que se le hacen es que si se llegase a divulgar su teoría esta afectaría la idea que las personas tenían del mundo en el que vivían: cómo explicarían entonces que las cosas se movían sin caerse o, lo que era aún más inquietante, cómo podría continuar sosteniéndose que la Tierra, que había sido creada por Dios, era simplemente un planeta secundario de entre tantos otros que se movían alrededor del Sol. 




			Sin embargo, ni los temores que afloraron en la sociedad en general y en sus autoridades en particular ante la aparición de la nueva teoría científica, ni la condena recibida por el científi- co, lograron detener el avance del conocimiento. 




			



			 




			DARWIN: LA PRIMERA REVOLUCIÓN BIOLÓGICA 





			



			 




			La biología debió esperar bastante más que la astronomía y la física para producir su primera revolución. Recién en 1859, con la aparición de El origen de las especies por medio de la selección natural, las bases del pensamiento dominante volvieron a estremecerse. La afirmación de Charles Darwin (1809-1882) de que todos los organismos vivos tenían un antecesor común —hipótesis aceptada de inmediato por los biólogos, pues tanto los registros fósiles como las catalogaciones del reino animal y vegetal encajaban perfectamente en ella— transformaba a la especie humana en una más de los muchos millones de especies que habían ido apareciendo a lo largo de la evolución de la vida en el planeta y se enfrentaba, de hecho, no solo a la posición eclesiástica sino a las propias palabras de su texto sagrado, la Biblia. ¿No era acaso el hombre sagrado y había sido creado por Dios a su imagen y semejanza? ¿Dónde quedaban ubicados Adán y Eva, los padres de la humanidad? La Iglesia, nuevamente temerosa de las consecuencias que los descubrimientos científicos pudieran traer aparejadas, volvió a ejercer la misma actitud negadora que había mantenido con Galileo Galilei.Así como entonces se había resistido a aceptar que la Tierra giraba alrededor del Sol y que no era el centro del universo, ahora ponía en tela de juicio que el ser humano formara parte de un proceso evolutivo y que su origen no fuese sagrado.Y si bien recién en el siglo XXI, la Iglesia “redimiría” la teoría de Darwin, como ya había sucedido en el pasado, nuevamente la ciencia aportaba evidencias y quebrantaba la ilusión del hombre de ser lo mejor y lo más perfecto de la creación, para colocarlo en su verdadera dimensión, es decir, como un engranaje de la serie de lo viviente. 




			



			 




			EINSTEIN Y LA TEORÍA DE LA RELATIVIDAD 





			



			 




			Durante las primeras décadas del siglo XX, la física fue, de todas las ciencias, la que sufrió las transformaciones más profundas. Si bien las investigaciones se hallaban orientadas hacia el conocimiento del espacio, del tiempo y finalmente del átomo, sin duda el hito más destacado, por las repercusiones que trajo aparejadas para la humanidad, fue la formulación de la Teoría de la Relatividad, enunciada por Albert Einstein (1879-1955). 




			Einstein demostró que los movimientos de todos los objetos en el universo eran relativos; es decir, por ejemplo, que cuando un vehículo está en movimiento, su movimiento es relativo respecto del suelo, o que la Tierra se mueve respecto del Sol y las estrellas. 




			Como se sabe, la Teoría de la Relatividad fue fundamental para la ciencia y la tecnología de los siglos XX y XXI, ya que todas las investigaciones posteriores sobre el átomo partieron de ella. En nuestra vida cotidiana se pueden encontrar infinidad de sus aplicaciones prácticas. De hecho, a partir de ella surgió, por ejemplo, la posibilidad de utilizar la energía nuclear para generar grandes cantidades de electricidad que hoy se emplean al encender la lamparita del velador a la mañana, para hacer funcionar la tostadora, mover el ascensor o poner en marcha el subterráneo. Otras de sus aplicaciones están vinculadas a la alta tecnología, aunque, desde luego, esta teoría no siempre se utilizó en pro de la humanidad. 




			En un siglo encaminado definitivamente a separar la ciencia y el conocimiento de la religión, los postulados de Einstein no conllevaron la virulenta reacción eclesiástica que habían desencadenado las investigaciones y hallazgos de antecesores como Galileo o Darwin. La ciencia y, consecuentemente, la tecnología se erigían en los nuevos dioses de un mundo cuyo poder de conocimiento se consideraba y se constataba a cada paso como ilimitado. El ser humano creía, como nunca antes, en su capacidad para alcanzar el bienestar y propagarlo. 




			Sin embargo, no todo en el progreso científico había significado siempre el avance del conocimiento hacia la panacea de la sabiduría y el bien de la humanidad. La industria de la guerra también había sabido sacar su provecho. Y aunque la relación entre ciencia, tecnología y poder de destrucción no era privativa del siglo XX, las particularidades específicas tanto de los hallazgos de Einstein como del contexto histórico en el que se desarrollaron le daban una dimensión jamás vista antes. Mientras algunos científicos trabajaban sobre los postulados de la Teoría de la Relatividad para generar tecnología a favor del bien común, otros utilizaban sus ecuaciones para intentar construir la bomba con mayor poder de destrucción conocido hasta entonces. Recién iniciada la Segunda Guerra Mundial, el mismo Einstein, exiliado de Alemania debido a los riesgos que corría por su condición de judío, fue uno de los primeros científicos en tomar conciencia de que las nuevas formulaciones en manos de políticos criminales y científicos serviles podrían ser empleadas con fines militares para manufacturar la primera bomba atómica. Ante tal amenaza escribió al presidente estadounidense Franklin D. Roosevelt informándole del inminente peligro. Como consecuencia de su advertencia, se dio comienzo al Proyecto Manhattan, que, bajo la dirección del físico Robert Oppenheimer, logró fabricar la bomba atómica antes que las potencias del Eje y hacerla explotar experimentalmente en El Álamo (Nuevo México) el 18 de julio de 1945. 




			Sin embargo, y a pesar de los esfuerzos de Einstein, una vez más la maquinaria de guerra echó mano de lo que la ciencia le había entregado. Los bombardeos atómicos producidos en Hiroshima y Nagasaki horrorizaron al físico con tal intensidad que desde ese momento hasta el final de sus días inició una incansable actividad contra las pruebas nucleares, a favor del desarme mundial y la paz de las naciones. Y, desde luego, la aberración de los bombardeos y sus consecuencias le dieron al mundo la prueba irrefutable del poderío que descansaba en manos de científicos y técnicos, y demostraron la necesidad de incorporar la dimensión ética a la ciencia, cualquiera fuese su rama, a fin de que las nuevas investigaciones se utilizasen en favor de la humanidad. 




			



			 




			LA BIOLOGÍA POSDARWINIANA: NUEVA PROTAGONISTA DE LA CIENCIA 





			



			 




			Si la física fue la rama científica que sobresalió durante el siglo XIX y la primera mitad del XX, a partir de la década de 1950 comenzaron a brillar los aportes de la biología. Parte de la respuesta que legitimaba la teoría de Darwin irrumpió en 1953 con el descubrimiento de la estructura molecular del ADN, cuando los biólogos Watson y Crick describieron el modelo de la doble hélice del ADN, que permitía explicar la universalidad de la información genética.Allí, en la estructura de la molécula del ADN residía la fórmula para “la fabricación” y “el funcionamiento” de todos los seres vivos. Además, esa misma estructura era la responsable de transmitir los caracteres hereditarios de generación en generación y llevaba los secretos del pasado evolutivo.Todos los organismos vivos —plantas, animales y hongos— compartían la misma información genética. 




			La conciencia del valor revolucionario de un descubrimiento científico es gradual y se relaciona con las consecuencias que genera: su magnitud revolucionaria es proporcional a los efectos ulteriores que se producen. El descubrimiento de la estructura del ADN dio nacimiento a la biología molecular, una nueva rama de la biología que se dedicaría al estudio del ADN y la información genética, y cuyo desarrollo fue y continúa siendo vertiginoso.Así como los descubrimientos de Galileo, Darwin y Einstein generaron importantes avances e intensas controversias religiosas, filosóficas y éticas, el ADN, como hecho revolucionario, también puso fin a un sinnúmero de incertidumbres, habilitó un nuevo campo de certezas y originó nuevas problemáticas y dilemas, cuyo impacto social y cultural comenzaremos a analizar a continuación. 




			



			 




			EL FANTASMA DEL ADN 




			



			 




			Como señalamos, el descubrimiento de la huella genética produjo no solo un cambio científico, sino que modificó nuestra vida cotidiana. Como consecuencia de esta nueva manera de verificar los vínculos entre las personas, suelen escucharse, una y otra vez, comentarios tales como que mediante un estudio de ADN finalmente se comprobó que Juan era el padre biológico de Pedro; que el hijo de María no era de su esposo sino de su amante; que Sara o Manuel eran hijos de desaparecidos; o historias tales como que a la viuda de Justiniano se le presentó un hombre diciendo que era hijo del difunto y que reclamaba la parte de la herencia que le correspondía.Así, se podría enumerar infinidad de situaciones que se desprenden de la existencia de las pruebas de ADN y su altísima capacidad para revelar la identidad de las personas, desbaratar mentiras que tan solo un par de décadas atrás hubieran permanecido encubiertas o aceptar verdades que de otro modo serían imposibles de creer. 




			Si los estudios de ADN no se hubieran incorporado a nuestra vida como una posibilidad de conocimiento asequible, numerosas situaciones más frecuentes de lo que se supone jamás se habrían producido. Muchos niños habrían crecido sin experimentar las consecuencias de enterarse de que ese hombre que los abrazaba cada mañana cuando partían para ir al colegio, los cuidaba cuando estaban enfermos o que tal vez había entrado de su brazo en la ceremonia de casamiento, no era su padre biológico. Otros tantos padres que participaron en cada uno de estos actos jamás se habrían percatado de que ellos, sus hijos, ya de tres, diez o veinte años no eran biológicos. Muchas mujeres, esposas que creían fieles a sus maridos, nunca habrían imaginado que podrían recibir en su propia casa una notificación ordenando que su marido se presentara a una prueba de ADN para corroborar su paternidad biológica de una criatura desconocida. O bien sujetos criados por sus madres solteras no habrían sabido que su padre biológico era, en realidad, el patrón de la casa, y que entonces estaban en condiciones de reclamar judicialmente un reconocimiento que los llevaría a recibir una gran herencia.Y desde luego en la Argentina, por ejemplo, muchos bebés apropiados durante la dictadura militar de los años ’70 continuarían sin conocer su verdadera identidad, ni el destino de sus padres biológicos. 




			Todos estos casos advierten que en la actualidad la variable de la prueba de ADN debería considerarse al momento de decidir comportarse de una u otra manera. Esta nueva herramienta modifica la vida de las personas. Atraviesa la cama de una pareja cuando uno o los dos están siendo infieles, ya que ninguno puede dejar de pensar que si de aquel acto deviene un hijo, esa mujer o ese hombre podrán exigir su reconocimiento. O bien que una mancha de semen en una sábana puede ser una prueba indubitable de la infidelidad. Hoy si el hijo del dueño de la estancia deja embarazada a la hija del capataz, debería suponer que esa joven con su hijo tarde o temprano reclamarán lo que les corresponde. El padrastro que violó a la hija de su esposa debería considerar que no saldrá impune del delito que cometió. E incluso a una mujer que queda embarazada luego de mantener relaciones con más de un hombre y no tiene certezas de cuál es el padre biológico, no le resulta sencillo atribuirle la paternidad a quien prefiera, porque sobre su conciencia recaerá la posibilidad de quedar a merced de una averiguación posterior. 




			Asimismo, en el plano institucional, la Justicia no debería dar por cerrado un caso cuando existen evidencias de las cuales se pueden obtener los perfiles genéticos, porque algún día en algún sitio podría aparecer un sujeto con dicho perfil de ADN a quien considerar como posible culpable. 




			Se podría afirmar, sin temor a equivocarse, que el ADN se ha convertido en un detector de mentiras imposible de burlar, y que de manera casi imperceptible, pero sin pausa, está transformando la vida y el comportamiento de los individuos y de la sociedad en su conjunto. Pero, desde luego y como señalamos, este avance científico, así como su consecuente aplicación tecnológica, suponen nuevas problemáticas a las que los seres humanos nos vemos enfrentados y que se derivan de la posibilidad del acceso, aquí y ahora, a un valor siempre defendido pero, en muchos casos, escamoteado históricamente: la verdad sobre la identidad biológica de las personas. 
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			El ADN como detector de mentiras 




			



			 




			LAS PARADOJAS DE LA VERDAD 





			



			 




			Nadie puede poner en duda que, desde sus orígenes como tal, el ser humano posee la capacidad de mentir y, además, que la mentira lo ha acompañado a lo largo de la historia. Despojada de cualquier connotación ética o moral, la mentira —“expresión contraria a lo que se sabe, se cree o se piensa”— está en la base del desarrollo de la cultura humana. La posibilidad de pensar y decir lo contrario de lo que se sabe, se cree o se piensa, por ejemplo, ha propulsado la fantasía, la imaginación, la construcción de hipótesis y, en consecuencia, la ficción, el arte y las ciencias. 




			Sin embargo, esta característica humana tan fructífera tiene su aspecto negativo y destructor, propiedad que ha sido percibida también desde su aparición. Porque la posibilidad de expresar lo contrario de lo que es da la oportunidad al ocultamiento y al engaño.Ya en el siglo IV, San Agustín advertía: “Miente quien piensa una cosa y afirma otra con la palabra o cualquier otro medio de expresión”. Según el relato de la Biblia, la primera mentira a la que se enfrentó la humanidad fue la que la llevó, como castigo más duro, a la mortalidad. 




			



			 




			Adán y Eva vivían en el paraíso gozando de los placeres de aquel sitio. Un día, Dios plantó, en el centro del jardín, un árbol especial al que llamó el Árbol de la Sabiduría. Les prohibió a Adán y Eva que comieran sus frutas, advirtiéndoles que de hacerlo, morirían. A los pocos días, una astuta serpiente, con la intención de perjudicar a la pareja, se acercó a Eva y le preguntó por qué no probaban los frutos de aquel árbol. La mujer le respondió que Dios se lo había prohibido, porque de hacerlo se convertirían en mortales. La serpiente, sabiendo que mentía, le aseguró que eso no iba a sucederles. Luego agregó que si comían los frutos del Árbol de la Sabiduría, serían conocedores del bien y del mal y tendrían los atributos de Dios.Tras oírla, Eva cayó en la tentación, arrancó un fruto y lo comió; enseguida convenció a Adán para que probara otro. Inmediatamente, a ambos se les abrieron los ojos y el conocimiento asaltó a la pareja. Descubrieron que estaban desnudos y corrieron a cubrirse con hojas de parra. Cuando Dios regresó a echar un vistazo a sus creaciones terrenales se percató de que algo extraño ocurría. Cuando les preguntó por qué habían comido del fruto prohibido, le respondieron que la serpiente los había engañado. Por haberle desobedecido, el Creador anunció a la mujer que daría a luz a sus hijos con dolor y a Adán, que tendría que trabajar con fatiga para obtener el alimento de cada día. Pero la principal consecuencia de este hecho fue que Dios dispuso la finitud, es decir, la mortalidad del ser humano. 




			



			 




			El suceso bíblico gira en torno a dos mentiras y a un impulso irrefrenable. La primera mentira es la de la serpiente, que tienta a la mujer y al hombre diciéndoles que si prueban los frutos del Árbol de la Sabiduría no morirán como los ha amenazado su Creador y, por el contrario, adquirirán el conocimiento de Dios. La segunda mentira ya pertenece a los seres humanos: cuando Dios pregunta a Adán y Eva por qué lo han desobedecido, ellos reaccionan de manera deshonesta al echarle la culpa a la serpiente y ocultarle que el verdadero motivo que los ha impulsado a comer del Árbol de la Sabiduría fue el deseo de adquirir los atributos de Dios.Y es allí, en el deseo de Adán y Eva por ser como Dios, donde se advierte la presencia de un impulso difícil de dominar para cualquier ser humano: el ansia de conocimiento, la curiosidad por saber. 




			



			 




			LA MUERTE DEL PADRE 




			



			 




			El caso: a la muerte de su padre, Daniel encuentra ciertos documentos familiares que lo llevan a cuestionarse gran parte de su vida. 




			



			 




			Los protagonistas 




			



			 




			Daniel Fusetti / Pablo Ramírez: el hijo 




			José Fusetti: el padre 




			Clara Villar: la madre 




			Lucía Ramírez: la posible madre biológica 




			Perla Ramírez: la posible tía biológica 




			Rosa: la prima 




			Julieta: abogada 




			Orlando: primo por la rama paterna 




			



			 




			Desde chico, Daniel siempre había sentido una curiosidad innata que lo impulsaba a descubrir el mecanismo de las cosas; pasaba las horas fascinado desarmando cada uno de sus juguetes, desentrañando sus misterios y luego, con paciencia infinita, ensamblando las piezas hasta que cada una encajara a la perfección en el todo. Cuando le preguntaban para qué se tomaba tanto trabajo, siempre contestaba lo mismo: “Porque quiero saber lo que tienen adentro de verdad”. 




			Un talento infantil que más tarde pudo desarrollar en la mecánica, su profesión desde la primera juventud. Sin embargo, jamás sospechó que a sus cincuenta años esta capacidad lo conduciría, paso a paso, a modificar por completo su vida. Mucho menos en el doloroso momento que atravesaba. 




			Eran las once de la noche cuando José Fusetti, su padre, cerró los ojos para siempre. Hacía varios días que estaba internado en el hospital, donde su familia lo acompañaba en todo momento. 




			Pasado el shock inicial, Daniel se retiró para ocuparse de las cuestiones del velatorio y el entierro. Necesitaba buscar en la casa paterna los documentos para realizar los trámites. 




			Al entrar, una inmensa nostalgia lo atrapó; su madre, Clara, había fallecido ocho años atrás y ahora allí solo quedaba un vacío irreversible. 




			Tratando de no demorarse en la tristeza, fue al dormitorio principal y abrió la caja fuerte donde, desde siempre, se guardaban los papeles importantes de la familia. Mientras revolvía tratando de encontrar el documento de su padre recién fallecido, se sorprendió al ver un sobre que contenía un papel cuidadosamente doblado...Al instante, una enorme curiosidad se apoderó de él y de inmediato lo abrió y lo leyó: era la partida de nacimiento de un tal Pablo Ramírez. Sin alcanzar a preguntarse qué hacía ese documento allí, sus ojos se clavaron en la fecha: 12 de diciembre de 1952, el mismo día de su nacimiento.Atónito, sin comprender por completo lo que había descubierto, siguió revisando; finalmente dio con el documento que había ido a buscar y salió de la casa con una inmensa incertidumbre. 




			Finalizados los trámites, Daniel se dirigió a la sala de velatorios. En el bolsillo del saco llevaba el papel que había encontrado. Entre los pésames, los abrazos y las lágrimas, divisó a Rosa, su prima mayor, en algún sentido el reservorio de la historia familiar. Preso de la ansiedad, la encaró allí mismo y sin preámbulo alguno le contó lo que había hallado y le pidió explicaciones, porque estaba seguro de que si alguien se las podía dar, esa era ella. Su prima intentó sosegarlo y si bien eludió responderle en el momento, le sugirió que se calmara y que la semana siguiente hablaran más tranquilos. 




			—Después de todo, ya no tengo por qué callarme… —dijo Rosa mirando el ataúd aún abierto, y confirmando de algún modo lo que Daniel sospechaba desde hacía unas horas: que ignoraba todo sobre su propia historia. 




			Rosa no anduvo con rodeos; café de por medio, le confirmó lo que ella y toda la familia sabían: Daniel era adoptado. 




			Enseguida, surgieron nuevas preguntas: ¿por qué nadie nunca le había dicho nada?, ¿por qué Clara y José habían decidido adoptar a un niño y no habían tenido un hijo propio?  




			—Clara ya era grande cuando logró quedar embarazada por primera vez —le explicó Rosa—. Pero a los cuatro meses tuvo un aborto espontáneo. Le hicieron un raspaje y los médicos le prohibieron que volviera a intentar embarazarse.Y el tío, como buen tano, se puso furioso, no iba a resignarse a no tener hijos. Por un tiempo nadie habló del tema; hasta que una tarde Clara y él llegaron a casa de visita con vos, de cuatro años. Según ellos, la adopción había sido legal, había intervenido un juez. Todos estábamos felices por ellos, y además vos eras un chico tan lindo, tan cariñoso… parecía como si toda tu vida hubieras vivido con ellos. Se te veía feliz, y, como remarcaba Clara, con José habías tenido un amor a primera vista, no le perdías pisada y lo tratabas con tanta naturalidad como si lo conocieras de toda la vida. A los pocos días hicieron una gran fiesta, y ahí invitaron a un médico y a una abogada, y todos supusimos que debían ser los que te habían conseguido. Pero nadie preguntó nada, vos sabés cómo es la familia. 




			—¿Y por qué nunca nadie me dijo nada? —quiso saber Daniel. 




			—El tío nos lo prohibió terminantemente —Rosa hizo silencio como para que Daniel asimilara lo que le decía—. Nos amenazó con separarse de todos… 




			Daniel le agradeció y se despidió de su prima como en una nube. A los cincuenta años, luego de haber enterrado a su padre y a su madre, no sabía quién era. Estaba en el aire, sin saber qué sentir, ni qué hacer; recién cinco meses más tarde comenzó a preguntarse sobre su procedencia: ¿quién habría sido su madre?, ¿por qué lo habría entregado en adopción?, ¿le habrían quitado a su hijo o ella lo habría abandonado? Necesitaba saber; en algún sentido, desarmar lo que hasta ahora había sido su vida y volver a armarla, pero esta vez con la verdad. 




			Al poco tiempo, Julieta, una amiga abogada, le sugirió que fueran a los tribunales y solicitaran su legajo personal. El trámite fue bastante rápido. En el legajo de Daniel se hallaban la partida de nacimiento de Pablo Ramírez, nacido en el hospital Durand el día 12 de diciembre de 1952, hijo de Lucía Ramírez, de treinta y cuatro años.También había unos papeles amarillentos que documentaban que su madre biológica había entregado a su hijo Pablo en adopción a la señora Clara Villar de cuarenta y cinco años, que aún era soltera, a pesar de que hacía años que vivía con José.Todo se había realizado en un juzgado y en presencia de testigos que avalaban el acto. Finalmente, aparecía un acta a través de la cual, años más tarde, José adoptaba a Daniel. Pero lo que más sorprendió a Daniel no fueron los papeles, sino las fechas: al momento en que su madre biológica lo había entregado él ya era un chico de cuatro años. Estaba sumamente asombrado, porque no tenía registro de otra madre que no fuera Clara. Si había sido entregado con cuatro años, cómo era posible que no recordase nada anterior a su adopción. ¿Acaso había nacido con cuatro años? Hacía esfuerzos por recordar su niñez, pero se le hacía imposible. Como si de los cuatro años para atrás se le hubiera cerrado la mente. El nombre de Pablo no resonaba en su memoria, ni mucho menos el de Lucía.Todo parecía haberse esfumado. Era un hombre de cincuenta años, pero con solo cuarenta y seis de recuerdos. 




			Tal vez por esto o porque todavía su curiosidad infantil estaba intacta, no se conformó solamente con encontrar su legajo y saber quién había sido su madre, sino que necesitó salir a buscarla, saber quién era de verdad. Como en el legajo figuraban el nombre y el documento, le resultó sencillo localizar a la familia de Lucía Ramírez.Averiguó que vivía en La Plata. Consiguió un número de teléfono posible y llamó sin dilaciones. Lo atendió una señora mayor. Una señora que enseguida le corroboró que estaba hablando con el número correcto. Una señora que se llamaba Perla y que, como si lo hubiera esperado por más de cuarenta años, no tardó en identificarse como su tía, la hermana de su madre. Una señora que le dijo que hacía dos años Lucía Ramírez había fallecido. 




			La noticia sobre la muerte de su madre biológica fue otro golpe duro para Daniel; se sintió desilusionado. Sin embargo, tanto su familia como sus amigos le aconsejaron que fuera a conocer a Perla, a preguntarle todo lo que sabía sobre su madre y sobre él. 




			Y así lo hizo. La mujer lo recibió con suma calidez, estaba emocionada de que ese niño, el mismo que hacía años había acunado en sus brazos, fuera todo un hombre y quisiera conocerla. 




			



			 




			Hablaron durante horas. Así supo que Lucía había sido una mujer muy inestable afectivamente, que cada dos por tres aparecía con un novio nuevo y también que había tenido tres hijos más, dos varones y una nena. Perla no sabía dónde estaban, suponía que su hermana los había dado en adopción igual que a él. En una oportunidad, Lucía le había comentado la idea de entregar a Pablo y ella le había propuesto quedarse con el niño. Pero su hermana no la había escuchado y tiempo después había aparecido en la casa sola. Sobre su padre, Perla no tenía idea; en general no conocía a los pretendientes de Lucía. 




			



			 




			Ese día Daniel regresó a su casa con unas cuantas dudas despejadas; las piezas comenzaban a ordenarse: ahora sabía que durante sus primeros cuatro años había vivido con su madre biológica y que ella misma lo había entregado, tal vez por dinero, tal vez porque no lo quería. Además, comenzó a unir los datos. La fiesta que había mencionado Rosa probablemente no había sido solo para festejar su llegada a la casa; haciendo cálculos, la fecha también parecía coincidir con la del casamiento de José y Clara; quizá por eso ella lo había adoptado primero y luego lo había hecho él. Recién había legalizado su situación conyugal al adoptarlo, como si José hubiera necesitado un hijo para comprometerse definitivamente con Clara. 




			Aunque ya había averiguado bastante sobre su pasado, Daniel sentía que su historia aún tenía demasiados huecos. Le resultaba especialmente extraño el comentario de Rosa sobre lo rápido que se había adaptado a su nuevo hogar. Además, Daniel siempre se había visto muy parecido a José, se sentía como minado por sus rasgos físicos y por sus gestos. La misma nariz aguileña, el mismo hoyuelo en la barbilla, incluso los ojos grises de su padre… De idéntico carácter, además, los dos tenían temperamento fuerte, de esos capaces de brotarse y hasta de dar una piña si los provocaban un poco de más. En realidad, ahora que lo pensaba, el haber sido tan parecidos tal vez había contribuido a que jamás desconfiara de nada.Y ahora, incluso sabiendo la verdad, Daniel seguía encontrando muchas semejanzas que lo inquietaba. Debía continuar investigando. ¿Pero cómo? ¿Con quién? Había hablado con toda la familia, había pasado largas tardes con Perla rememorando, y nada nuevo había surgido.Y lo peor, lejos ya de las amenazas de José, nadie parecía querer ocultarle ningún dato, ni el más mínimo detalle. Como el curso de un río contenido durante años, todos respondían a sus preguntas con cataratas de palabras, que, sin embargo, no llegaban a ningún sitio que calmara su desasosiego. 




			Meses transcurrieron de ese modo. Meses en los que la curiosidad de Daniel fue aquietándose y su vida pareció adaptarse a su nueva realidad: los viejos vínculos, más firmes ahora a la luz de la verdad; los nuevos, como el de Perla y su familia, que iban haciéndose casi cotidianos, por imperio de un cariño que iba surgiendo en él de manera espontánea. Pasaba muchas tardes en su casa, tomando mate, charlando del presente, del pasado, mirando fotos, recuperando su vida, aunque no la recordara. 




			Y fue una de esas tardes que su tía lo sorprendió. Había encontrado unas fotos de él con Lucía previas a la adopción. Para Daniel fue muy emocionante. Las miraron detenidamente. En una de ellas tendría unos dos años y estaba con su madre en Plaza de Mayo dándole de comer a las palomas. En otra se los veía en Luján, con Perla y un amigo. De repente, Daniel se sobresaltó al ver una foto de su madre atendiendo un almacén. No dudó un instante: aquel era el negocio que José, su padre, tenía con el hermano. Perla le confirmó que Lucía había trabajado allí varios años. Parecía una simple coincidencia. Una coincidencia que no le dejó pegar un ojo en toda la noche. 




			Sin demoras, al otro día se encontró con su prima Rosa; necesitaba contarle sobre la foto de su madre en el almacén. Entonces, ambos empezaron a imaginar la historia de Daniel. Recordaron los comentarios de cuando lo llevaron a su casa: “No lloró ni una vez, como si los hubiera conocido de siempre”.“Un chico buenísimo, ni una rabieta; y con José, ni que fuera el padre”. Palabras inocentes, dichas sin saber la verdad que podrían contener. Los primos empezaron a atar cabos. José además de trabajar en el taller, era tanguero, artista, tocaba la guitarra en un conjunto que se presentaba en bares. Era muy mujeriego. Supusieron que habría conocido a Lucía y habría mantenido con ella un romance del que había nacido Daniel, y que por cuatro años José se había ocupado de tapar la existencia de ese hijo. Pero luego de que Clara perdiera su embarazo y le dijeran que no iba a poder tener hijos, él mismo le habría propuesto a Lucía que le entregara al niño en adopción a su mujer a cambio de algún dinero o con la simple promesa de cuidarlo sin molestarla nunca más. Parecía una historia de novela, pero posible. Entonces más que nunca, Daniel quiso llegar hasta el final. 




			Averiguó si existía algún estudio de ADN que le pudiera dar una respuesta. Aunque los cuatro hermanos varones de José habían fallecido, uno de ellos había tenido un hijo varón: Orlando, con quien podría hacerse un estudio de ADN especial, conocido como análisis del cromosoma Y. Este estudio les indicaría si Daniel y Orlando compartían un vínculo biológico a través de la rama paterna. Enseguida Daniel se contactó con Orlando, con quien, a pesar de que vivía en España, mantenía una relación muy fluida. Su primo no dudó en colaborar y le envió una muestra de sangre en papel para realizar el estudio de ADN. 




			Aunque a esa altura Daniel ya tenía la certeza de lo que su propia intuición le señalaba, el estudio le sirvió para confirmar sus sospechas: su primo Orlando y él pertenecían a la misma línea paterna, por lo que, evidentemente, José sería su padre biológico. Las piezas de su vida ya estaban todas en su lugar. O, al menos, casi todas. 




			Porque algunas preguntas todavía quedan sin respuesta: ¿sabía Clara que José era en verdad su padre biológico? Si no lo sabía, ¿lo intuyó más tarde, cuando los parecidos se fueron evideciando? ¿Se había encontrado alguna vez con Lucía? ¿En el momento de la adopción? ¿Más tarde?  




			A pesar de que a menudo su curiosidad todavía se formula insatisfecha respecto de estos interrogantes y que especula algunas respuestas, con el tiempo Daniel va aceptando que hay secretos y mentiras que ni la curiosidad más extrema, ni la voluntad más férrea pueden revelar. 




			



			 




			La historia de Daniel pone en evidencia tanto la fuerza de la certeza científica que las pruebas de ADN proveen, como la curiosidad del ser humano y su tendencia a revelar lo oculto y conocer la verdad. Ante la aparición de la partida de nacimiento, en Daniel se instala la duda y con ella se despierta su curiosidad, su necesidad imperiosa de saber. Como ante la decisión de comer o no el fruto prohibido, elige no pensar en las consecuencias que acarreará su eventual descubrimiento y arremete hasta develar los secretos en los que se ha entramado su existencia. En la historia de Daniel, el ADN, como un detector de mentiras inapelable, permite revelar una verdad que conlleva implícitamente la muerte de una mentira y de lo que se construyó en función de ella. 




			La particularidad de los efectos que producen los resultados de las pruebas de ADN es que se relacionan íntimamente con la vida y las emociones de las personas, y las modifican necesariamente, para bien o para mal. Lejos de la asepsia de un laboratorio científico, las contundentes cifras de las pruebas provocan las más diversas reacciones: desilusión en la mujer que se creía hija de sus padres cuando el ADN le mostró que había sido adoptada; euforia en la madre que luego de una larga pelea ha logrado que el padre de su hijo lo reconozca; paz en la abuela que después de muchos años se ha reunido con su nieto, hijo de su hija desaparecida; angustia en el padre que por medio del estudio descubrió que su hijo no es biológico y felicidad para aquel otro que confirmó que lo era; bronca para la mujer que se da cuenta de que su marido le ha sido infiel y tiene un hijo que no es de ella y alivio para ese hijo extramatrimonial que por fin será reconocido por su padre. Estas emociones paradójicas son promovidas por un informe cuya única función aparente es transmitir la verdad de un hecho biológico y que, sin quererlo, se transforma en una poderosa herramienta que revela verdades desconocidas, mentiras sostenidas a través de los años, engaños impensados, ocultamientos que, incluso una vez salidos a la luz, pueden transformar la existencia y poner en tela de juicio todo lo vivido. 




			



			 




			EDIPO Y ALEJANDRO PEDRO SANDOVAL FONTANA 





			



			 




			Como se ve con claridad en el texto bíblico, el conocimiento y la búsqueda de la verdad tienen un precio que el ser humano tarde o temprano ha de pagar. Resulta necesario reflexionar acerca de las posibles consecuencias de conocer la verdad y asumir la responsabilidad que implica su búsqueda. 




			Edipo rey, la tragedia escrita por Sófocles aproximadamente en el siglo V a.C., es el ejemplo arquetípico de la mentira que se revela. Entre sus personajes se encuentran quienes saben la verdad y no quieren decirla, los que la buscan y no la pueden encontrar y, finalmente, quien la busca a ultranza y la encuentra a pesar de sí mismo. 




			



			 




			Al nacer Edipo, el hijo del rey de Tebas, el Oráculo de Delfos advierte a su padre, Layo, que el niño, una vez adulto, le dará muerte a él y desposará a su mujer. Para evitar tan funesto destino, el Rey ordena a uno de sus súbditos que mate al bebé. Pero el sirviente se apiada de la criatura y en vez de darle muerte, la abandona en el monte Citerón, colgada de un árbol por los pies. Un pastor halla al bebé y lo entrega al rey Pólibo de Corinto, cuya esposa se encarga de la crianza del niño y le da el nombre de Edipo (el de los pies deformes). 




			Al llegar a la adolescencia y debido a habladurías de sus compañeros de juegos, Edipo comienza a sospechar que no es hijo de sus supuestos padres. Para salir de dudas, visita el Oráculo de Delfos, donde Apolo no responde a sus interrogantes, pero en cambio le predice que matará a su padre y se casará con su madre. Creyendo que sus padres son quienes lo han criado, Edipo decide no regresar a Corinto para huir de su destino. Emprende así un viaje y, en el camino hacia Tebas, se topa con Layo en una encrucijada, a quien, luego de una discusión, mata sin saber que es el rey de Tebas, ni mucho menos que es su padre. 




			Más adelante en su camino, Edipo encuentra a la esfinge, que tenía atormentada a la ciudad de Tebas, asolaba sus campos y daba muerte a todo aquel que no pudiera adivinar sus acertijos. Edipo resuelve los dos enigmas que el monstruo le plantea, este se suicida y, en consecuencia, la ciudad queda liberada de sus garras. Como premio y agradecimiento, Edipo es nombrado rey de Tebas y se casa con la viuda de Layo,Yocasta, su verdadera madre, con quien tendrá cuatro hijos: Polinices, Eteocles, Ismena y Antígona. 




			Al tiempo, una terrible plaga cae sobre la ciudad, ya que el asesino de Layo no ha pagado por su crimen y contamina con su presencia el reino. 




			Edipo emprende las averiguaciones para descubrir al culpable y liberar a Tebas de tal calamidad, y gracias a Tiresias, el vidente ciego, se da cuenta de que en realidad él es el criminal al que busca y que, además, sin saberlo, ha cumplido su destino: ha matado a su padre, Layo, y se ha casado con su madre,Yocasta.Al enterarse la reina de que Edipo es en realidad su hijo, se suicida, colgándose en el palacio. Horrorizado, Edipo se quita los ojos con los broches del vestido de Yocasta en señal de la ceguera que siente por no haber visto la realidad antes y ordena a Creonte, su tío y cuñado, que lo expulse de la ciudad. Solo su hija y hermana Antígona lo guía por donde tiene que caminar. La obra concluye con el coro, que advierte a los espectadores:“Que a nadie se le tenga por dichoso hasta que muera...”. 




			



			 




			Edipo es el ejemplo acabado de las consecuencias posibles a las que un ser humano puede verse enfrentado en la búsqueda de certezas. En su caso, todo su entorno se trastoca, especialmente su propia identidad: es el esposo de su madre, el sobrino de su cuñado, el padre de sus hermanos, e incluso el asesino de su padre, que ha traído la desgracia al reino cuando creía haberlo liberado. Preso de su destino, el espectador intuye que Edipo no va a ceder hasta no encontrar la respuesta que busca, y por sobre todo que habrá de aceptar las consecuencias más allá de cuáles sean. ¿Habría preferido Edipo no saber? Nos atrevemos a decir que no; tal vez lo que en verdad hubiera querido saber, o más bien entender, es lo que el Oráculo le dijo realmente cuando consultó sobre su origen. 




			



			 




			DERECHOS EN PUGNA: LA HISTORIA DE ALEJANDRO 




			



			 




			El caso: Alejando Pedro Sandoval Fontana es uno de los hijos de desaparecidos recuperados por la Asociación Abuelas de Plaza de Mayo. Fue criado por el gendarme Víctor Rei y su esposa,Alicia Arteach. En el año 2003, cuando tenía veinticinco años,Víctor le confiesa que no es su hijo biológico y que es hijo de desaparecidos. Poco después, el represor es detenido por el delito de apropiación de menores.Alejandro se niega a presentarse voluntariamente a la prueba de ADN, por lo que la Justicia decide allanar su casa para secuestrar objetos de los que extraer su ADN. El juicio a Rei se extiende hasta el año 2009. 




			



			 




			Los protagonistas 




			



			 




			Alejandro Pedro Sandoval Fontana / Alejandro Rei: el hijo 




			Víctor Rei: el apropiador 




			Alicia Arteach: la apropiadora  




			Lili Fontana: la madre biológica 




			Pedro Sandoval: el padre biológico 




			



			 




			Viviana Bernath: ¿Me das tus datos? 




			Alejandro Pedro Sandoval Fontana: Me llamo Alejandro Pedro Sandoval Fontana y nací el 28 de diciembre del ’77, en Campo de Mayo. Me criaron Víctor y Alicia, que hasta hace poco, para mí, eran mis padres. 




			V. B . :  ¿Cómo fue tu vida hasta ese momento?  




			A.: La de un chico normal.Vivía en Hurlingham. El preescolar lo hice en un jardín de barrio que se llamaba La Rana Juana. Primer grado lo comencé en el Mariano Moreno, de Hurlingham. Pero ese colegio no me gustaba. Tanto es así que cuando estaba cursando el último trimestre le dijeron a Alicia que iba a repetir porque no sabía ni leer, ni escribir, no sabía nada. Entonces ella se sentó a conversar conmigo y me preguntó qué me pasaba que me estaba yendo tan mal. Yo le respondí que en ese colegio no tenía amigos, que quería pasarme a uno del Estado.Allí sí estaban mis amigos, los chicos de la villa Jorge Newbery. Lo que pasaba era que la señora que trabajaba en casa, que prácticamente era como mi segunda mamá, vivía allí, y muchas veces me llevaba a su casa y yo jugaba con los chicos de la villa. Si bien Víctor y Alicia no querían cambiarme, insistí tanto que me prometieron que si pasaba de grado, lo harían.Así fue, me puse, pasé de grado y tuvieron que aceptar que fuera al colegio del Estado.Terminé la primaria, en la Escuela pública N° 34. 
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